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      Dioses 




       




      THOR — dios guerrero que es el hijo primogénito de Odín, Padre de Todos, y de la giganta Jord; es la divinidad del trueno y el portador del martillo Mjölnir. 




      LOKI — hijo de un gigante y una diosa, es un dios seductor y locuaz que trama ardides para su beneficio y que suelen acabar mal. 




      ODÍN — el primero de los dioses, llamado Padre de Todos; fue quien impuso el orden en el universo, el cual vigila desde su trono, Hlidskjalf, el mundo donde habita la estirpe de dioses que desciende de su sangre, los ases. 




      FREYA — diosa de Vanaheim, la más hermosa e importante de los nueve mundos por sus poderes sobre la fertilidad, el amor y la belleza, pero también por ser la mayor conocedora y practicante de la magia seid. Habita en Folkvang, la región que Odín le concedió como dominio. 




      HEIMDALL — hijo adoptivo de Odín y nueve madres que lo nutrieron con sangre de jabalí; por su extraordinaria percepción, su padre le asigna la tarea de vigilar la puerta de Asgard, que se encuentra al final del puente del arcoíris, el Bifröst. 




       




      Gigantes 




       




      GEIRROD — temible rey gigante, señor del palacio de Geirrodargardar. Se distingue tanto por su carácter ambicioso y mezquino como por su conocimiento de las artes mágicas. 




      GJALP y GREIP — hijas de Geirrod, son dos gigantas con una fuerza extroardinaria. 




      GRID — giganta con excepcionales habilidades en la fabricación de armas. Concibió con Odín al dios Vidar. 
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      Un poder incontrolable 




       




      [image: ]n fogonazo iluminó hasta el último rincón del valle en plena noche. De la mano de Thor acababa de salir disparada su mejor arma, el formidable martillo Mjölnir. Fue tal la fuerza con la que este cruzó el cielo de la región de Thrudheim que un relámpago muy duradero, como una lluvia repentina de pura luz, cubrió de blanco todo cuanto alcanzaba a verse. No en vano, Mjölnir era capaz de contener en su interior la furia de las innumerables tormentas que el poder de Thor, señor del trueno, convocaba. 




      Thor encogió, frustrado, el musculoso brazo que acababa de extender. La luz de la luna proyectaba el recorte de su imponente figura sobre la roca y la hierba que se extendían bajo sus pies. Si bien había hecho el ademán de lanzar el martillo con todas sus fuerzas contra el vacío del firmamento —y había dado incluso algunos pasos para tomar impulso—, sus dedos aún no habían liberado del todo a Mjölnir cuando este se desprendió por voluntad propia. Y no solo eso, sino que se alzó a las alturas a una velocidad que a Thor le resultó desconocida. 




      —¡Maldita sea! —juró el hijo de Odín, consciente de que ni la potencia con que se desplazaba el martillo ni la dirección que este había tomado obedecían completamente al gesto que él acababa de hacer con el brazo derecho. 




      Mjölnir siguió ascendiendo por el cielo hasta que Thor dejó de distinguir su forma y ya apenas pudo llegar a vislumbrar un brillo, casi como el de una estrella más en la bóveda celeste. Al alcanzar su altura máxima, el poder concentrado en Mjölnir hizo surgir en un instante otras dos grandes nubes aún más negras de lo que lo estaba el cielo, que fueron acercándose la una a la otra como atraídas por una fuerza incontenible. Al entrar finalmente en contacto, la potente carga entre esos dos cuerpos combinados volvió a regar de luz blanca hasta el último confín de aquel paraje. 




      Al cabo, un ominoso estruendo retumbó en los montes de Thrudheim como si en las entrañas mismas de la tierra una masa enorme de roca y lava acabase de explotar. Thor sintió que algo también tronaba en su interior. Quizás fuera la urgencia que sentía por llegar a entender los secretos de aquel martillo y, por supuesto, también por ser capaz de gobernarlo. 




      Por eso mismo había querido salir tan tarde por la noche, y alejarse del palacio hasta un lugar lo suficientemente tranquilo y apartado, que él mismo había escogido a conciencia. Llevaba muchos días yendo allí a poner a prueba su destreza en el manejo de Mjölnir, realizando una serie de ejercicios que, tratándose de cualquier otra arma, a buen seguro podría haber llevado a cabo con los ojos cerrados y sin apenas esfuerzo. Sabía bien que, cuando la unión con Mjölnir por fin fuese perfecta, el martillo estaría en armonía con sus pensamientos y la fuerza de este respondería con exactitud a los designios de su voluntad. Tan en serio se tomaba aquellos ejercicios que iba vestido con la misma indumentaria que portaría en un combate, con un jubón de cuero oscuro y, sobre este, una densa loriga de acero que, tras ser confeccionada, habían tenido que transportar entre tres herreros desde la forja hasta el palacio de Bilskirnir. 




      Después de un rato largo de marcha, Thor por fin llegó a aquel valle árido y completamente despoblado, flanqueado casi en su totalidad por taludes milenarios. Allí, por mucho que perdiera el control de su martillo —y aun pudiendo causar con él grandes destrozos— sería difícil que estos afectaran a ningún ser vivo. 




      Cuando vio que el destello emitido por Mjölnir volvía a hacerse más grande en el cénit del cielo, intuyó que el martillo ya había empezado a descender, y corrió a toda prisa hasta lo alto de un peñasco. Desde allí, sin pensárselo, buscó impulsarse en un salto prodigioso, que le permitiera llegar muy alto y permanecer en el aire durante el mayor tiempo posible. Quería volver a tomar en su mano el martillo estando aún suspendido, pues su intención era comparar su propia fuerza con la que Mjölnir podía acumular en caída libre, sin contar con la ventaja que le habría aportado tener los pies apoyados sobre tierra firme. 




      Aquel impulso titánico de Thor pareció llevarlo incluso por encima de las crestas de los montes circundantes. Durante un lapso eterno, iba a dar la impresión de mantenerse en la ingravidez, viendo caer a Mjölnir cada vez más pesado y más rápido desde el mar de nubes. 




      Cuando Mjölnir estaba a punto de llegar por fin a su altura, Thor abrió la palma de la mano derecha y preparó su cuerpo entero para repartir el peso y amortiguar el contacto. Aunque intentó estar prevenido ante la posibilidad de que el martillo cayera demasiado rápido como para ser capaz de agarrarlo, al llegar el momento crucial Thor sintió cómo lo avisaba una profunda fuerza en su interior: un repentino sobrecogimiento del ánimo que notó como una punzada en el pecho. Había algo que le movía la mano, robusteciéndola, para acertar a colocarla en la posición correcta. Mientras tanto, un silbido como el de una flecha recién propulsada por un arco —solo que mil veces más sonoro— acompañaba al martillo en su descenso y se hacía cada vez más ensordecedor. 




      Al notar por fin el golpe del mango contra sus dedos, Thor sintió un dolor tan intenso que por un momento creyó que el martillo se los había arrancado de cuajo. Sin embargo, al instante aquel dolor desapareció tan rápidamente como había surgido. Tanto fue así que pensó que, más que el efecto de un daño real, aquello quizás solo fuera un aviso por parte de Mjölnir, o un ejemplo del perjuicio que podría causar si alguna vez se suspendiera la extraña sintonía que los hermanaba a ambos. 




      Aunque había saltado con todas sus fuerzas, en el momento decisivo Thor no fue capaz de detener la trayectoria descendente del martillo. De hecho, fue Mjölnir el que enseguida empezó a tirar de él hacia abajo mucho más rápido que si Thor hubiese caído por su propio peso. Cuando los dos impactaron contra el suelo, con el cuerpo del dios ensortijado en torno a Mjölnir para mitigar su fuerza destructora, un sinfín de grietas brotaron de la hondonada que el golpe dejó modelada en el terreno. Por esas grietas pronto empezó a filtrarse un caudal de agua gélida, que procedía de las entrañas del paisaje y que no tardó en repartirse en varios ríos. A partir de entonces, esos ríos fluirían siempre helados por los campos más recónditos de Thrudheim. 
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      De los centenares de estancias del palacio de Bilskirnir, no hubo una sola por la que Thor no paseara su zozobra aquella noche. Como una hoja seca mecida por el viento, al volver de aquel remoto valle estuvo largo rato deambulando por ellas sin propósito aparente. Temerosos de que volviera a sus antiguos estallidos de furia, los sirvientes se sustraían con sigilo de su paso cuando lo veían acercarse. Acusaba últimamente una inquietud y una irascibilidad que, aun habiendo sido rasgos mucho más marcados en su carácter cuando era más joven, hacía poco habían vuelto a aflorar y le generaban un gran desasosiego. Al fin y al cabo, quizás no dejaran nunca de formar parte de su temperamento. 




      A pesar de todo, desde el día en que había recibido como regalo el martillo de los maestros herreros enanos de Svartalfaheim, su impulsividad se había atemperado de manera notable. Pese a los evidentes desencuentros que no dejaba de acusar, era innegable que dios y arma también habían forjado un vínculo, como un misterioso sortilegio de reciprocidad, que reforzaba las mejores cualidades de uno en el otro. En sus manos, Mjölnir había cobrado una fuerza desconocida y se había convertido en la más fascinante herramienta de poder, capaz de derribar montañas y de hacer surgir borrascas como las que a menudo reflejaban los cambios de humor del dios. El espíritu de Thor, por su parte, poco a poco también había ido asumiendo el peso de aquel martillo, sobre todo en la forma de una serenidad y un aplomo que empezaban a tener efecto incluso en su manera de hablar, más pausada, y en un cierto destello de apacibilidad en su mirada. Aquella noche, sin embargo, no había rastro de esa serenidad, pues había sido sepultada por la impotencia y la rabia, a raíz del decepcionante entrenamiento del que acababa de volver. 
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          «Mjölnir enseguida empezó a tirar de él hacia abajo mucho más rápido que si Thor hubiese caído por su propio peso.» 


        


      




       




      Un puñado de jóvenes dioses, encabezado por su hermano Balder1 —de cabello blanco y desgreñado como una explosión de luz—, estaba dando cuenta de sucesivos cuernos de hidromiel en una de las salas menos nobles de Bilskirnir. Thor oyó sus fuertes risotadas desde uno de los pasillos más apartados del palacio. La escasez de antorchas condenaba al espacio a una penumbra que favorecía el alboroto y el descaro. Tanto los bancos como la superficie de la mesa eran sencillos troncos de pino dispuestos en horizontal, seccionados por la mitad. Sobre ella había algún plato de cerámica roto y restos de piel y huesos desollados de cordero y cochinillo. 




      —¿Aún estáis aquí? —les preguntó desde el umbral, malhumorado, el señor de la mansión. 




      —¡Thor! —respondieron los allí reunidos al unísono, con una alegría sin duda exacerbada por la bebida, y le hicieron efusivos gestos para que se uniera a ellos. 




      Contrariado, Thor se sentó a la cabecera de la mesa y despejó de un manotazo los restos de la pitanza que tenía más próximos, desperdigándolos por el suelo. Sin necesidad de que él lo pidiera, Balder le pasó un cuerno rebosante de bebida, que el dios del trueno ingirió en pocos tragos. Sería el primero de muchos. 




      Aunque aquellos compañeros estaban contando amenas historias sobre batallas pasadas y fechorías ya de sobra conocidas por todos —a las que en cada nueva rememoración siempre se le iba agregando algún detalle falso—, él enseguida les hizo saber que no estaba de humor y les exigió que se callaran. Así pues, durante largo rato estuvieron bebiendo en silencio, hasta que el alcohol comenzó a templar el ánimo de Thor. Quizás para, de manera inconsciente, dar salida al menos a una parte de su rabia contenida, se pasó el resto de la noche retando a los demás a distintos duelos de fuerza —empezando por una serie de pulsos sin separar los codos de la mesa—, de los que invariablemente salió vencedor sin invertir en ello demasiado empeño. Si rayando el amanecer por fin dejaron de beber y, aunque a regañadientes, los jóvenes dioses terminaron por marcharse, fue solo porque Sif, que acababa de despertarse con el alba, tuvo el acierto de esconder hasta la última gota de alcohol que quedaba en el palacio. De hecho, Thor también salió, supuestamente a ver surgir el sol desde un monte vecino. 
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      Cuando Thor se despertó aquel mediodía, lo hizo a la sombra de un viejo nogal en un lugar de Thrudheim no demasiado lejos de su mansión. Al levantar la vista vio que, sobre la rama más baja del árbol, estaban posados los dos cuervos negros Hugin y Munin. Por eso no le sorprendió encontrarse enseguida con su padre, que, aparentemente, había salido a pasear y a comprobar el provecho de los campos, aunque tal vez, como solía, tuviese algún asunto escondido entre manos. Justo en aquel momento, Odín se había detenido en un alto de aquel mismo prado. 




      —¿Qué haces aquí, hijo? —le preguntó con una voz llena de ternura al verlo levantarse, mientras Thor se quitaba algún hierbajo de la larga cabellera—. Veo que has tenido una noche turbulenta. 




      Thor no respondió, sino que lanzó un suspiro, mirando a su alrededor tan confuso como atribulado. Al instante se dejó conmover por la magnificencia de aquellos parajes. El porte regio de las montañas y la estoica quietud de los bosques que las envolvían podían llegar a emocionarlo. Cuando era consciente de que conformaban sus dominios, solían hablarle elocuentemente de su propia grandeza: de la recibida como legado al nacer —por ser el hijo de Odín—, pero también de la que se esperaba que mostrara en su propio proceder, como campeón de Asgard y protector de los humanos de Midgard. 




      Había algo reconfortante en el riguroso orden con que se diferenciaban los pastos que crecían salvajes de aquellas parcelas rasgadas con surcos para la labranza. Una fina capa de nieve pervivía en las partes menos expuestas del terreno. Al pasar, un río cercano emitía el único sonido perceptible, el tranquilizador susurro del agua al frotarse presurosa contra las rocas salientes y los juncos de la orilla. 




      Thor miró las montañas como queriendo compartir con ellas algo casi imposible de expresar. Después cerró por un instante los ojos y volvió a dirigirse a Odín. 




      —Temo que tal vez no sea digno —dijo algo avergonzado. 




      Odín frunció el ceño, pero pronto suavizó el gesto y le puso la mano en el hombro: 




      —Hijo mío, en esa infausta aventura en Jötunheim que todavía te quita el sueño te enfrentaste a una magia muy poderosa, que jamás habías visto. Evaluar su peligro era el propósito del viaje al que te envié y cumpliste el encargo con creces. 




      —Quizás sea este martillo. —Thor hizo aparecer a Mjölnir desde el lugar de su cinto donde lo llevaba guardado, habiendo reducido previamente su tamaño, pues esa era una de sus propiedades. Lo alzó ligeramente y en su mano el martillo recuperó su tamaño habitual. 




      —¿Acaso no te acostumbras a él? —preguntó Odín. 




      —Todo lo contrario, padre. Lo siento en todo momento como una prolongación de mi propio cuerpo, como parte de mis sentidos y mi voluntad. 




      —Entonces ¿qué es lo que te inquieta? Recuerdo bien el día en que lo utilizaste por primera vez, ante aquel gigante colosal que apareció de improviso aquí mismo, en nuestra propia casa. Jamás te había visto luchar con tanta determinación y serenidad. 




      —Tal vez sea precisamente eso, padre. En la batalla a veces siento que no soy yo el que maneja a Mjölnir. Percibo que es más bien Mjölnir el que dibuja mis gestos y mueve mi cuerpo. Es un arma de un poder incalculable y tengo la impresión de que aún no he aprendido a controlarla. Mjölnir sabe cómo sacar el mayor partido a mi furia y juntos generamos una fuerza a la que aún no le conozco límites. Sin embargo, todavía siento que no siempre soy yo quien dirige sus acciones. 




      Quizás por impotencia, Thor hizo un gesto desganado con la mano que sujetaba el martillo. Como quien deja caer sobre el camino el hueso de un fruto que ya se ha comido, abrió la palma y estiró los dedos para que el arma cayera al suelo. El martillo cayó, efectivamente, pero lo hizo con una extraña lentitud, como si de pronto el aire se hubiese condensado. Cuando al final impactó contra la hierba, el martillo no se detuvo ni por un momento. Tampoco se frenó, sino que siguió desplazándose en la misma dirección y al mismo ritmo cadencioso que había adoptado al soltarse de la mano del dios, y su volumen fue horadando en la tierra un agujero con idéntico perfil. 




      Sin mostrar un ápice de sorpresa, Thor se asomó al hoyo y contempló el suceso mesándose los mechones más largos de la barba. Su rostro dibujaba una media sonrisa. Más divertido que enojado, pensaba que, si no le ponía remedio, el martillo quizás seguiría perforando la tierra indefinidamente. Aquel caprichoso desplazamiento del martillo no obedecía a ninguna indicación suya. 




      Abrió la mano hacia él, como si lo reclamara, pues el arma siempre solía volver a su brazo después de ser lanzada, y en Jötunheim había logrado incluso que acudiera a su llamada, no sin grandes daños que aún le dolían. Con la celeridad con la que es expulsada la lava de un volcán, Mjölnir salió del foso y volvió directamente a alojarse en el puño entrecerrado de su dueño. 




      —Por más que me ejercito con él, solo logro pequeños avances —continuó explicándole Thor a su padre, mientras pasaba un dedo por el grabado de uno de los cantos—. Sigo sin comprender del todo su naturaleza, sin dar con la forma de controlarlo por completo. 




      —Tal vez sea solo cuestión de tiempo —contestó Odín. 




      —Ciertamente, pero no puedo evitar pensar que hay mucho en juego y es urgente. En Jötunheim, el gigante Utgardaloki me superó en habilidad e inteligencia, pero además practicó magia sobre mí que mermó casi del todo mis fuerzas y mi inventiva2. 




      —¿Sentiste miedo? —le interrumpió Odín. 




      —Es posible, no lo sé, pero lo que sí tengo claro es que hay poderes que todavía me superan. 




      —Asumir los propios límites es el arte más difícil, pero es un paso esencial, insoslayable, en el camino de toda maestría. —Odín hablaba con un tono cargado del más genuino afecto—. Confía en tus destrezas, saca partido a tus vulnerabilidades, permite que el tiempo esculpa tus virtudes. 




      Thor quedó en un silencio solemne, mirando a su padre mientras aquellas palabras resonaban en su cabeza. Viendo Odín que había llegado a donde pretendía, a los adentros de su hijo, le dedicó una leve sonrisa y luego prosiguió su parsimonioso paseo en busca de algo desconocido o quizás inexistente. 




      El calor del sol de mediodía se posó entonces sobre los hombros de Thor con una delicadeza que al dios no dejó de resultarle placentera. Justo entonces, al dejar de escuchar la voz de su padre, se dio cuenta de que también comenzaban a aletear sus dos cuervos negros, que alcanzaron a Odín y ya no dejaron de revolotear en torno a él a medida que avanzaba. 
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      Esa misma mañana, Loki se despertó bastante más temprano que de costumbre. Había estado reviviendo en sueños una experiencia reciente que le provocaba angustia pero que, al mismo tiempo, también le atraía magnéticamente. En aquella ensoñación, rodeado de llamas, Loki volvía al viaje que había realizado acompañando a Thor a la tierra de los gigantes, donde se vieron atrapados por la magia del caudillo Utgardaloki. Una vez más revivía lo sucedido en el gran salón del palacio de Utgard, cuando se batió con el gigante Logi en un sórdido duelo de comensales3. Como había ocurrido en la realidad, soñó que, tras las incontables bandejas de buey, cordero y ganso que ambos fueron comiendo, el gigante demostraba que su apetito era inigualable al ingerir entera una mesa, con todos sus platos, vasos y cubiertos incluidos. 




      Cuando recobró la consciencia, a Loki lo dejó muy sobresaltado el hecho de haberse visto de nuevo en aquella tesitura y de saber que, por mucho que engullera, siempre volvería a ser derrotado por Logi. 




      Quizás por eso fue incapaz de volver a dormirse, o tal vez fue porque, estando despierto, también hacía días que no dejaba de pensar en ese y otros ardides mágicos igual de inexplicables que había visto desplegados en Jötunheim. 




      Con cuidado de no despertar a su esposa, Sigyn, que dormía plácidamente en su mismo lecho, Loki salió de puntillas de la casa y se estiró frente a un sol todavía bajo, pero ya visible en toda su redondez al fondo del valle. 




      A sus espaldas, en lo alto de una colina, el mismo sol comenzaba a bañar la fortificación con la extensión más impresionante de los nueve mundos: las murallas de Asgard, que recorrían el vasto territorio donde moraban los dioses de uno a otro extremo, convirtiéndolo en un recinto inexpugnable. Loki había tenido un papel importante en el proceso de su construcción, intermediando entre sus comitentes y el gigante encargado de la obra, pero para él este no era motivo del más mínimo orgullo. 




      —No tienen nada de particular, en realidad —musitó para sus adentros, frotando contra la manga de su pelliza una ciruela roja que acababa de coger de un viejo cesto de mimbre. 




      La vida en Asgard provocaba en Loki una compleja serie de sentimientos encontrados. Por un lado, como apasionado amante del placer, disfrutaba de su lujo y sus comodidades, y se alegraba de poder vivir entre dioses y de haber llegado a ganarse —en ocasiones al menos— el favor de Odín. Sin embargo, allí también se respiraba una tranquilidad y un orden que no terminaban de encajar con su naturaleza. Entre los habitantes de Asgard parecía haber un estado prefijado para los respectivos roles y actitudes, y Loki no acababa de estar cómodo con aquellos encasillamientos. Aunque intentara no pensarlo, no dejaba de temer que aquel mundo estrecho acabase por asfixiar la efervescencia de sus muchos talentos. Tampoco dejaba de incomodarle la facilidad con que, incluso sin desearlo, muchas de sus acciones siempre terminaban creando malestar a los demás dioses. No era infrecuente que, aun sin haberse podido imaginar la magnitud de las consecuencias, una simple decisión suya acabara desencadenando la mayor de las complicaciones. 




      Quizás por todo ello, Loki procuraba escaparse a menudo a parajes un tanto más agrestes, alejados de la pulcritud de los palacios, con sus sucesiones de estancias y sus salas de esmerada construcción. En tales parajes sentía algo más arropada su naturaleza indómita, su talante impredecible. 




      Aún algo inquieto por su último sueño, Loki se perdió en las estancias laterales de su mansión, donde laboraban los sirvientes, y recogió de su almacenamiento entre aperos de caza y pesca una red de finas cuerdas negras. Salió dando largas y apáticas zancadas que iban levantando una densa polvareda por un sendero que conocía como la palma de su mano y que desembocaba en la orilla de un riachuelo. 




      Al pasar una cañada, un bosque espeso de fresnos oscurecía el camino con la urdimbre abovedada de sus ramas. A ambos lados de la senda abierta por los pasos de los caminantes se extendían dos mullidos mares de helechos. Con solo adentrarse en aquella frondosidad, y estando rodeado del caos de la naturaleza, a Loki ya se le reafirmaba el espíritu y se sentía un tanto más como en su propia casa. 




      Cuando llegó al río, Loki extendió la red sobre la superficie del agua y se sentó en una piedra a esperar a que algún tirón avisara de la llegada de los salmones. No le entusiasmaba particularmente la pesca ni le hacía especial ilusión la captura de algún hermoso ejemplar, pero le apetecía ahumarlo y servirse su carne en lascas y bien salpicada de especias. 




      Después de un rato sentado al sol, sin otra ocupación que la de esperar a que algún salmón incauto se topara con la red, Loki fue dejándose vencer por un agradable sopor que poco a poco le cerró los ojos. Como le sucedía últimamente por algún peculiar motivo, cuando por fin se quedó dormido su mente no fabricó imágenes enteramente nuevas sino que retomó el sueño interrumpido anteriormente. Loki volvió a soñar con los gigantes Logi y Utgardaloki. 




      En aquel sueño, tan intenso que no podía sino reconocerlo como incluso más real que su recuerdo, el caudillo gigante de Utgard volvía a desplegar la magia de la que Thor y él habían sido testigos. Ahora bien, los escenarios no eran exactamente los mismos, ni los acontecimientos terminaban de casar con lo que había ocurrido en realidad. 




      Después de despedirse de ellos —tal como verdaderamente sucedió—, en este nuevo sueño Utgardaloki se llevó a Loki hasta una gruta formada por el tronco ahuecado de un árbol inmenso, con la idea de procurarse intimidad y de que Thor no pudiera oírlos. Fueron innumerables los recodos por los que el rey hechicero lo hizo avanzar por entre las oquedades de aquel árbol. Tanta era la profundidad a la que descendían que Loki empezó a preocuparse por si sería capaz de volver al exterior. Cuando la última fuente de luz quedó atrás, el gigante le habló casi a oscuras. 




      —Aunque acabo de expulsaros de mis dominios, sé que tú regresarás a esta tierra —le dijo Utgardaloki a Loki, que entonces vio cómo el gigante multiplicaba su tamaño y se envolvía con llamas—. Un día todo Jötunheim admirará al gran Loki y estará dispuesto a confiarle su destino. 




      —Me halagas, gigante —soñaba Loki que le contestaba—, pero sé que solo son zalamerías. Tu magia es un engaño de la mente. 




      —Desconfías —dijo Utgardaloki—, y haces bien. Pero tú también eres hijo de gigante y Jötunheim es el mundo que te vio nacer. Por eso tengo la certeza de que vas a querer volver y de que asumirás sin dudarlo el papel que está fijado para ti en el destino. 




      Como ocurre con frecuencia en los sueños, en el momento en que el interés de Loki más había crecido, la figura de Utgardaloki se desvaneció, descompuesta de un instante a otro en una miríada de partículas invisibles. Loki trataba entonces de volver a ciegas a aquel bosque, pero apenas llevaba avanzados unos pasos cuando un salmón chocó contra la red que el dios había dispuesto en el río y que sujetaba mediante un cordel. Entonces se despertó. 




      Aquel salmón tuvo suerte, porque le dio tiempo a escapar antes de que Loki recobrara su presencia de espíritu. Sin embargo, el sueño que el dios acababa de tener le había dejado una recompensa mucho más valiosa que la que le hubiese podido brindar la mejor jornada de pesca. Esta vez lo había vivido con tal nivel de detalle y nitidez que entendió que de ninguna forma podía ser un simple sueño, sino tal vez una forma de admonición o quizás el modo por el cual potencias ocultas lo alcanzaban para hablarle. 




      Loki enseguida recogió sus enseres para regresar lo antes posible a casa. Acababa de decidir viajar cuanto antes a Jötunheim, donde sentía que le aguardaban importantes enseñanzas. Tal vez en aquel lugar podría apropiarse de algunas de las muchas y misteriosas fuerzas mágicas que en su viaje anterior había comprobado que operaban allí. 




      Había visto a Odín realizar hechizos cuyo alcance y precisión él no era ni mucho menos capaz de emular, y sentía latir en su interior una ambición irrefrenable por adquirir esas capacidades u otras parecidas. Ardía en deseos de contar con las mismas armas que el Padre de Todos para forzar desenlaces y someter a su voluntad a tantos de sus semejantes, y sabía que no iba a hallar un descanso definitivo ni real hasta lograrlo. Ahora ya no podía tenerlo más claro: todo lo que sus ojos habían visto en Jötunheim parecía indicarle que aquel era el lugar donde adquirir aquellas destrezas capaces de manipular todo lo visible y lo invisible. 




      En cuanto llegó a su morada, nada más dejar la red de pesca de nuevo en su lugar, Loki se dirigió al gran salón y comprobó que Sigyn ya se había levantado. En aquel preciso momento estaba sentada a la mesa, sirviéndose leche de cabra en un pequeño cuenco de madera. Las criadas encendían el fuego en el hogar. Su esposa estaba al tanto de lo que él y Thor y le habían relatado a Odín al regresar: de la humillación padecida en los dominios de Utgardaloki. Loki sabía de la veneración y la obediencia que, como valkiria, Sigyn le debía a quien las diosas guerreras llamaba el Padre de la Batalla. Si no quería que Odín se enterara de sus planes, tampoco podía revelárselos a su esposa. 




      —Tengo que viajar a Midgard —le dijo casi con excesivo aplomo. 




      —¿A Midgard? ¿Por qué motivo? ¿Tampoco es capaz de orientarse Thor por el mundo de los hombres? —Sigyn sonrió con gesto burlón. 




      —Me lleva allí la obligación de resolver un asunto enteramente mío. —Loki la miró con ojos rebosantes de luz—. No solo al hijo de Odín invocan los humanos cuando se encuentran con problemas que los superan. 




      La valkiria se estremeció y luego quedó en silencio. Debía de haber corrido por Midgard la historia de lo sucedido en las islas del mar que los hombres llamaban del norte, aquel que separaba su tierra de Jötunheim. En una de aquellas islas, por primera y única vez, los humanos habían invocado a Loki para que los ayudara a derrotar a un gigante conocedor de magia, después de que Odín y Hoenir los abandonasen sin darles una solución concluyente. Loki había triunfado donde los otros fracasaron. O al menos de tal cosa estaba convencida la valkiria, según el relato que le había narrado su esposo4. 




      Por fin, se alzó de su asiento, impulsada por el orgullo que asomaba en su rostro. 




      —No pierdas tiempo, que Heimdall te abra el Bifröst lo antes posible. Te necesitan allí donde has sido llamado. 




      Alargó la mano hacia él, quien la tomó para luego besarla tiernamente. 




      —Corro a ver al guardián del puente. Espero que esté en casa, porque si no, tendría que aprender a volar —añadió divertido. 




      Su esposa rio con aquel comentario sin sospechar lo que verdaderamente estaba en la mente de su esposo. 




      Puesto que realmente Loki no podía contar con Heimdall para que le abriera el Bifröst, porque su viaje había de permanecer en el más absoluto secreto, la única forma de volver a la tierra de los gigantes era volando entre los mundos. Ahora bien, Loki estaba acostumbrado a recurrir a diversos disfraces, incluyendo muchos tipos de animales, pero tenía un límite que aún no había aprendido a superar: nunca había sido capaz de convertirse de un modo efectivo en ave. Solo podía volar convertido en diminutos insectos alados. Y una mosca no podía cruzar la vastedad helada que separaba los mundos. Por suerte, siempre tenía un recurso a mano. Por desgracia, solía ser uno que suponía multiplicar los problemas. 
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      Sessrúmnir, «el de los muchos asientos», era el palacio de Freya en Folkvang, la región que tiempo atrás Odín le había concedido como su dominio. La diosa, amante de lo vivo y lo fértil, había dotado a su morada de varios jardines exuberantes, que, confundiéndose con la naturaleza de los alrededores, daban la impresión de que la casa y el bosque eran la misma cosa. 




      Freya llevaba un rato gozando de la calma en el mayor de los vergeles, sentada en la orilla inclinada de una laguna con varios troncos de formas sinuosas parcialmente sumergidos y recubiertos por el musgo. El aire fresco de aquella mañana había añadido una nota de color a las rozagantes mejillas de la diosa, cuya belleza salvaje sobrecogía a toda clase de criaturas y parecía amalgamar en su cuerpo y su rostro las más hermosas formas de la naturaleza. 




      Hacía un rato que observaba a una gansa blanca que nadaba sobre las aguas pasando por delante de un ganso corpulento y pardo, que tomaba el sol aposentado en la ribera, indolente. La gansa iba impulsándose con las gráciles batidas de sus patas, formando sobre la superficie del agua una serie de ondas concéntricas que enseguida se difuminaban. Cada tanto iba girando su elegante cuello para comprobar si el ganso avanzaba solícito tras ella, pero este simplemente la ignoraba por completo. Finalmente, la diosa estiró la mano hasta la hierba y tomó de ella una gota de rocío ribereño con la yema del dedo. Con un movimiento de la mano, la lanzó hacia el ganso insensible, que, al recibirla, pareció resplandecer un momento y, estirando el cuello, ver por primera vez a la hembra que lo rondaba. Divertida vio la diosa que, en apenas un suspiro, se lanzaba al agua en su busca y que ella, resabiada, le daba entonces la espalda para hacerse seguir hasta la otra orilla, donde arreciaba la fronda. 




      Sonriente, Freya se levantó y volvió palacio adentro, pues ya era hora de encargarse de varios asuntos. 




      Poco después, cuando se encontraba en sus aposentos enfrascada en uno de ellos, llegó una de sus más jóvenes sirvientas con una expresión cándida y tímida en los ojos. 
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